
ORACIONES DIVERSAS 

Oración para ser un buen Estudiante  

Señor, recuérdame con frecuencia la obligación que tengo de estudiar, hazme responsable; 

que santifique mi trabajo de estudiante. Que prepare bien mi misión en la vida. Que sepa 

agradecer el privilegio de poder estudiar. Que me capacite a conciencia. Que haga rendir 

mi juventud. Que haga una buena sementera de mi inteligencia. Dame humildad para 

echarme en cara la negligencia con que cumplo a veces mis tareas. Dame valentía y 

constancia para aprovechar todos los instantes en el estudio. Enséñame a estudiar con 

método, a leer con reflexión y a consultar a los que saben más para, el día de mañana, ser 

útil a mis hermanos y un verdadero dirigente de la humanidad. Amén.  

Oración para antes de una prueba o un examen (P. Luis Rocha) 

 Señor, estoy a punto de comenzar esta evaluación; te pido me concedas la gracia de poder 

tener claridad y recordar en mi mente todos los contenidos que ya he estudiado, y así, al 

momento de responder, lo haga conforme a lo que se me está exigiendo y de acuerdo a lo 

que se me ha enseñado. Aparta de mí, Dios mío, la tentación de copiar o hacer algo 

indebido. Sí te pido, me ayudes a ser responsable, y nunca dejar de estudiar y preparar con 

anticipación cada prueba o examen que deba rendir. 

También te pido, Señor, que por medio del estudio yo anticipe lo que voy a ser mañana, 

y en lo que tú me llamas a ser, quiero ser el mejor, por eso dame la fuerza y el entusiasmo 

hoy, de estudiar en conciencia y no sólo conformarme con lo que se me enseña aquí, sino 

que pueda, investigar y profundizar más allá de lo que me pide cada profesor.  Mi buen 

Dios, dame paz y en tu nombre comienzo a responder esta evaluación. Amén.  

Oración para comenzar a estudiar (Santo Tomas de Aquino) 

Oh inefable Creador nuestro, altísimo principio y fuente verdadera de luz y sabiduría, 

dígnate infundir el rayo de tu claridad sobre las tinieblas de mi inteligencia, removiendo 

la doble oscuridad con la que nací: la del pecado y la ignorancia! ¡Tú, que haces elocuentes 

las lenguas de los pequeños, instruye la mía, e infunde en mis labios la gracia de tu 

bendición! Dame agudeza para entender, capacidad para retener, método y facilidad para 

atender, sutileza para interpretar y gracia abundante para hablar. Dame acierto al empezar, 

dirección al progresar y perfección al acabar. ¡Oh Señor! Dios y hombre verdadero, que 

vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 



ORACIÓN DE LOS ABUELOS POR LOS NIETOS 

Dame, Señor, la cordura para poder hablar a mis nietos del amor que mi ser contiene. 

Dame, la oportunidad de besar su frente por las noches y en cada amanecer. Quiero pedirte 

que des luz a mis ojos para disfrutar con ellos de sus sonrisas, de sus cambios de voz. 

Quiero que cuando ellos miren mi lento andar comprendan que la vida está hecha de pasos 

y de caídas, que todo es...aprender y llegar a amar. Es mi ilusión que al verme ellos de la 

mano de su abuelo/a, sepan que el amor nunca termina. Deseo que cuando me escuchen 

orar, con el pasar de los años entiendan que siempre deben recurrir a Ti, pues eres el 

camino, la verdad y la vida.  

Señor, te pido que les des valentía para soñar y ánimo para perseguir sus sueños, que 

nunca abandonen al niño que Tú le has colocado dentro. Te pido que tengan la capacidad 

de ver hacia adelante, de caminar sin atropellar a nadie, de abrir nuevas metas y nunca 

sentirse derrotados, de ser humildes ante toda tu Creación, respetuosos de lo que los rodee, 

amantes de los gestos del hermano, compasivo ante el dolor, generosos y magnánimos 

ante el caído. Amén 

ORACIÓN DE LOS ABUELOS 

Señor, nos estamos volviendo viejos: los jóvenes nos miran con respeto y temen que les 

contemos anticuadas historias. A veces no comprendemos nada del mundo de hoy y 

sentimos el vacío en torno nuestro. Sabemos que tú no eres un Dios tranquilo para viejos 

achacosos, sino el Dios vivo, inagotable siempre en su novedad, contemporáneo de la 

actual transformación del mundo. Comulgando tu pan vivo nos sentimos rejuvenecer: de 

él sacamos vigor para no ser ancianos de aquellos que se pierden en los recuerdos del 

pasado. Concédenos, Señor, el preparar dignamente nuestra vejez, dar sentido a nuestros 

días actuales. Que sepamos ofrecer cariño a los nietos y vivir en el afecto de nuestros 

hijos. Amén. 

 

ORACIONES DE LOS HIJOS POR SUS PADRES 

 

Dios, concédeme comprender mejor a mis padres, y saber devolverles amor por amor. Si 

yo no puedo amarlos como antes es que debo amarlos más. No ya como un niño que 

balbucea, sino como alguien que sabe lo que tiene que decir, y que expresa su alma en un 

lenguaje dulce y fuerte. Yo me acercaré a mi padre y a mi madre, que sufren por mí, y 

cuyo trabajo hasta ahora no he apreciado. Esta noche diré y repetiré, con más comprensión 

que otras veces, la antigua oración de mi infancia: Padre nuestro, que estás en los cielos, 

escucha a tus hijos. Te pedimos por nuestros padres. Por medio de ellos nos lo diste todo, 

devuélveles todo el bien que nos han hecho. Nos han dado la vida: consérvales la salud. 

Nos han dado el alimento: dales el pan de cada día. Nos han dado el vestido: que sus almas 
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se hallen vestidas siempre de tus gracias. Concédeles sobre la tierra la felicidad que se 

encuentra en servirte y amarte. Y haz que podamos estar un día reunidos en el cielo. Amén 

 

ORACIÓN DE LOS PADRES 

AYÚDAME a comprender a mis hijos, a escuchar pacientemente lo que quieren decirme 

y a responderles con amabilidad. EVÍTAME que los ignore, que los interrumpa, que 

minimice sus problemas, que me burle de ellos o que lastime sus sentimientos. HAZME 

cortés con mis hijos para lleguen a ser personas igualmente amables con los demás. 

DAME el valor de aceptar mis errores y de pedirles perdón cuando entienda que he 

cometido una falta. GUÍAME hora tras hora para que confirme, por lo que digo y hago, 

que la honestidad es fuente de felicidad. MODERA, te ruego, la maldad en mí. Cuando 

esté malhumorado, ayúdame, Dios mío, a no desquitarme con ellos. HAZME compasivo 

ante sus errores y  a celebrar las cosas buenas que ellos hacen. ENSÉÑAME a tratar a mis 

hijos como niños de su edad, a respetar sus tiempos y no me permitas exigirles el juicio y 

convicciones de los adultos. FORTALÉCEME para apoyarlos en sus decisiones y no 

pretender imponer las mías. Que no les robe la oportunidad de confiar en sí mismos, de 

pensar o elegir. ILUMÍNAME para saber cuando es bueno concederles lo que me piden y 

cuando es mejor negarles lo que, sin ellos saberlo, les hará daño. Padre, Tú que nos amas 

y nos conduces con suavidad y firmeza, ENSÉÑAME cada día a ser padre, a ser reflejo 

de tu bondad y a comunicar la vida en múltiples formas. Te lo pido por tu Hijo, en quien 

somos hijos tuyos. Amén. 

 

ORACIÓN DE LOS VIUDOS (AS) 

Dios Todopoderoso y eterno, hoy siento que parte de mi vida, ya no está conmigo, mi 

esposo (sa), tú, en tu infinito amor y misericordia, lo has venido a visitar, para llevártelo 

de este mundo a tu presencia. Humanamente siento una gran tristeza, porque fueron 

muchos años que vivimos juntos, y son muchos los recuerdos que están grabados en mi 

corazón. Pero mi fe en ti, me hace creer, lo que nos dijo San Pablo que tanto en la vida 

como en la muerte, somos tuyos, que si vivimos para ti vivimos, y que si morimos, para 

ti morimos, que tanto en la vida como en la muerte, tuyos somos”. Dios nuestro, te pido 

que le des el descanso eterno a mi esposo (a) y a mí la fortaleza para seguir adelante y así, 

cuando vengas también por mí, me concedas el regalo de volver a ver a NN en el cielo. 

Amén. 

 

ORACIÓN DE LAS NUERAS Y YERNOS POR SUS SUEGROS 

Santísima Trinidad, tú que eres Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres personas distintas, pero 

un solo Dios no más. Te ruego que me ayudes a amarte a ti, por sobre todas las cosas, y 



que también pueda amarte en mis prójimos, especialmente, en mis suegros. Porque tengo 

claro, que lo que uno siembra cosecha, y tal vez, el día de mañana, a través de mis hijos, 

yo seré a quien llamen suegro (a). Por eso, ayúdame a nunca faltarles el respeto, a 

quererlos de corazón, a escuchar con humildad sus consejos y a estar siempre dispuesto a 

tenderles la mano. Amén.   

ORACIÓN DE LAS SUEGRAS  

Señor: Soy una suegra, pero también soy una mamá y una abuela.... si te gusta más, 

mírame como a tu hija la "suegra-madre-abuela" reúne en mí las cualidades necesarias 

para ser lo que tú esperas de mí. Te pido ser la suegra que quieren mis yernos y nueras. 

La madre que esperan mis hijos, la abuela que desean mis nietos. Es tan difícil ser suegra, 

el sólo nombre asusta. A mí me asusta. Pero tú Señor amas a todos, también a las suegras. 

Amaste tanto a las suegras que a Nohemí le permitiste ser una buena suegra, tanto que su 

nuera la siguió y la cuidó siempre, y le diste la salud a la suegra de Pedro. Amas tanto a 

las mamás que quisiste tener tu propia Madre, amas tanto a los niños que pensaste 

inmediatamente en darles abuelas. Así que te pido Señor, dame sabiduría, mucho amor, 

paz, alegría y dulzura para tratar por igual a mis hijos y a mis nueras y yernos. Que no 

haya en mi corazón ninguna diferencia. Que el amor que viene del tuyo ilumine como una 

antorcha estas relaciones que no tienen por qué ser tirantes o distantes. Dame en cada 

nuera una hija. Dame en cada yerno un hijo. Dales a ellos en esta suegra una madre. Sé 

que pido mucho Señor, pero también sé que Tú eres Todopoderoso y lo que se te pide con 

el corazón humillado y contrito Tú lo das a manos llenas y siempre más de lo que pedimos. 

Amén. 

ORACIÓN DE LOS ESPOSOS 

Señor, nos hiciste el uno para el otro. Te ofrecemos nuestras vidas y nuestro amor. 

¡Bendícelos, Señor! Haz que comprendamos la gran misión de vivir en comunión, y de 

colaborar contigo en la obra de la creación. Haz que en nuestro hogar, reinen siempre la 

paz, el amor y la fidelidad, y que seamos la primera célula de amor en nuestra comunidad. 

Haz que nuestros hijos sean el fruto maduro de nuestro amor, y que ellos encuentren en 

nosotros ayuda, protección y comprensión.  Haz que al recibirlos, de tus manos 

incompletos, podamos entregártelos hombres hechos, con los cuales Tú puedas contar.  

Haz que en nuestro largo caminar, nunca olvidemos que Tú nos esperas para sellar  

eternamente nuestro fiel amor. Amén. 

ORACIÓN DE LOS NIETOS POR LOS ABUELOS (AS) 

Señor, te damos gracias por nuestros abuelos, porque su vida ha sido ofrenda de amor para 

nosotros, Porque son como un libro abierto donde leemos el sentido de la vida. Porque 

nos han transmitido la fe y han velado para que arraigue en nuestro hogar. Te pedimos 

que los cuides, los llenes de paz y nos hagas capaces de corresponder a su amor. Amén.  



ORACIÓN DE LOS OBREROS 

Señor, soy un obrero (a). Y me siento orgulloso de serlo. Porque tú, Señor Jesús, también 

fuiste un trabajador. Tus manos se encallecieron con el roce de la madera y del martillo y 

tu frente se perló de sudor. Quiero hacer mi oficio con la certeza de ayudar a construir el 

mundo de acuerdo al mandato del Creador. Recuerdo ahora lo que nos dijiste por medio 

de tu apóstol Pedro: “Ustedes como piedras vivas, se van edificando para ser templo 

espiritual de Dios” (1 Pedro 2,5). Cuando trabajo con responsabilidad y sentido de servicio 

me uno a todas las personas que en la tierra están empeñadas en hacer un mundo más 

humano. Mi labor no es menos importante que la del gerente de la empresa o la del alcalde 

de mi ciudad. Creo que lo que realmente vale es el esfuerzo por hacer las cosas bien. Me 

asombro al ver que materiales inertes y sin forma, como la arena, el cemento, el hierro, se 

convierten, poco a poco, en una vivienda, un templo, un monumento. Y ahí están mis 

manos y mi inteligencia, haciendo el milagro. Gracias, Dios, grande en tus obras, grande, 

sobre, todo, en tu obra maestra que somos los seres humanos. Hoy trabajaré, entonces, 

con más cuidado y, al mismo tiempo, en unión con mis compañeros obreros, haré lo 

posible para que nuestro oficio sea apreciado en todo su valor y remunerado con justicia. 

Amén  

ORACIÓN DE UNA MADRE 

Señor, quiero pedirte humildemente que acrecientes en mi misión de madre, la virtud de 

la prudencia, para en todo momento, saber que decir y como obrar con mis hijos; dame 

también la virtud de la fortaleza, para no decaer en el afán de inculcarle la fe, valores, 

principios y buenas costumbres; la virtud de la justicia, para saber darle a cada uno lo que 

le corresponda que le dé; y por sobre todo, dame la gracia de amarlos con todo mi corazón. 

Amén. 

ORACIÓN POR UNA MADRE FALLECIDA 

Señor, tú que das la vida después de la muerte, te pido que el alma de mi querida madre 

descanse en paz en la vida eterna. Ella fue para mí, un gran tesoro, que me enseñó a 

conocerte a ti y a respetar a mi prójimo. Con inmenso amor, supo guiarme e inculcarme 

valores y principios humanos y cristianos, que han sido los fundamentos esenciales en mi 

vida. Por eso, Dios Santo, te pido la tengas en tu reino, y algún día me concedas la gracia, 

de poder estar con ella en el cielo. Amén.  

 

ORACIÓN DE UNA MADRE EMBARAZADA  

Señor mío por medio de la fecundidad me concedes la gracia de colaborar contigo en el 

misterio sagrado de esta nueva vida sagrada que se crea en mi seno. Aquí estoy para 

agradecerte y para implorar. Un día quisiste que Tu Hijo, Jesús, se hiciera hombre en la 



carne y en la sangre de María, Virgen Purísima. Por este acontecimiento santo, yo te ruego: 

Protégeme en este embarazo, para que mi hijo nazca perfecto y sano, que sea también tu 

hijo por las aguas del bautismo y crezca bendito y feliz. ¡Yo lo consagro desde ahora a Ti 

a la Virgen María! Yo acepto generosamente las incomodidades y sufrimientos de esta 

espera y del momento en que mi hijo venga a la luz. Te pido apenas que me conformes y 

que me des fuerzas para soportar todo y que yo tenga vida y salud para cuidar a esta 

criatura en todo lo que ella vaya a necesitar de mí. Santa Madre de Dios, alcanza de Jesús, 

tu Hijo, lo que pido ahora por la vida que traigo en mi seno. Amén.  

ORACIÓN PARA LOS LECTORES DE LAS MISAS 

Señor, no me siento digno de ser quien proclame tu Palabra, pero si tú me has llamado, 

confío plenamente que me has concedido la gracia necesaria para hacerlo. Quiero ser 

siempre un instrumento en tus manos, haz de mí lo que quieras, porque todo lo que tú 

haces es y será siempre santo. Jamás quiero resistirme a hacer tu voluntad, por eso te pido, 

me regales la virtud de la humildad para vivir en la verdad, la virtud de la prudencia, para 

saber siempre que decir o guardar santo silencio cuando sea necesario, la virtud de la 

fortaleza, para superar todos los obstáculos que el príncipe de la tinieblas me ponga por 

delante y la virtud de la justicia, para darte a ti y a mi prójimo, lo que le es debido. Amén.  

ORACIÓN PARA COMENZAR EL DÍA 

Señor, en el silencio de este día que comienza, vengo a pedirte la paz, la prudencia, la 

fuerza. Hoy quiero mirar al mundo con ojos llenos de amor, ser paciente, comprensivo, 

dulce y prudente. Ver por encima de las apariencias a tus hijos como tú mismo los ves y 

así no ver más que el bien en cada uno de ellos. Cierra mis ojos a toda calumnia, guarda 

mi lengua en toda maldad, que sólo los pensamientos caritativos permanezcan en mi 

espíritu, que sea benévolo y alegre, que todos los que se acerquen a mí sientan tu 

presencia. Revísteme de Ti, Señor, y que a lo largo de este día yo te irradie. Amén. 

 

 ORACIÓN PARA PEDIR PROTECCIÓN 
Altísimo Dios de todo lo creado. Verdad infalible en quien creo. Clemencia infinita en 

quien espero. Bondad inmensa a quien amo sobre todas las cosas y a quien me pesa haber 

ofendido. Te doy gracias por haberme creado, redimido, bautizado, y conservado; y por 

todos los beneficios que me has hecho hasta ahora. Te ofrezco todos los pensamientos, 

palabras, obras y sufrimientos de este día con intención de ganar tus indulgencias y 

aplicarlas por las almas del purgatorio. No permitas, Padre mío, que te ofenda. Líbrame 

de las tentaciones del demonio. Dame fuerza para huir de las ocasiones de pecar y vencer 

mis pasiones. Haz que cumpla con el fin para el cual estoy en el mundo, que conozca tu 

voluntad, que me preocupe por la salvación de mi alma y por hacer el bien a mi prójimo. 

Que viva el día de hoy como si fuera el último de mi vida. Para que merezca gozarte en 

el reino eterno de la gloria. Te lo pido por los méritos de mi Señor Jesucristo y la 



intercesión de mi Madre, la siempre Virgen María, de mi ángel de la guarda, de San José, 

y demás patronos y abogados míos. Amén. 

 

ORACIONES DURANTE EL DÍA 

 

 Al salir de casa 

Dirige, Señor, mis pasos como dirigiste los de Tobías. El Arcángel San Rafael me 

acompañe y defienda de los lazos del mundo, para que vuelva a casa sin daño de alma y 

cuerpo. Amén.  

 

 Al comenzar una obra 

Te ofrezco, Dios mío, este trabajo; bendícelo para que redunde en gloria tuya y bien de 

mi alma. Amén. 

 

 Al sentir una tentación 

¡Señor, no me dejes caer en la tentación! ¡Oh Señora mía!, acuérdate de que soy tuyo; 

guárdame y defiéndeme como cosa y propiedad tuya. Ángel de mi guarda, defiéndeme. 

Antes morir que pecar. Amén. 

 

 Al oír alguna blasfemia 
Bendito sea Dios. Alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar. (Rezar un Avemaría). 

Virgen santísima, Reina de cielos y tierra, te amo con todo mi corazón. Perdónale, Señor, 

que no sabe lo que dice. Amén. 

 

 Antes de comer 

Bendice, Señor, los alimentos que vamos a comer y haz que nos aprovechen para 

ocuparnos en tu santo servicio. Padrenuestro y Gloria. 

 

 En acción de gracias 

Te damos gracias por todos tus beneficios, Dios todopoderoso, tú que vives y reinas por 

los siglos de los siglos. Amén. 

 

9-. Comunión espiritual 

Creo, Señor Jesús, que estás presente en el Santísimo Sacramento. Me pesa de verdad 

haberte ofendido. Te amo sobre todas las cosas, y deseo con ardor recibirte, pero ya que 

no puedo hacerlo ahora sacramentalmente, ven al menos espiritualmente a mi corazón. 

Quédate conmigo y no permitas que jamás me separe de ti. Amén.  

 

ORACIÓN AL ACOSTARSE 
Oh buen Dios, has que mientras yo duerma, mi corazón esté velando: que sea yo 

preservado de todo mal por tus ángeles, a los cuales ordenaste que me guarden en todos 



mis caminos. Confieso que mientras esté entregado al sueño, quisiera adorarte del modo 

que te adoran tus ángeles en el cielo, y ya que la naturaleza exige el reposo de mi frágil 

cuerpo, te ofrezco las adoraciones que te tributan los espíritus celestiales, así como las 

oraciones, las lágrimas, las mortificaciones y penitencias de todos tus siervos que pasan 

una gran parte de la noche entregados a estos piadosos ejercicios. Acepta, Dios mío, estos 

ofrecimientos y deseos de mi corazón, para que de día y de noche no cese de alabar tu 

santo nombre. Te pido, Señor, esta gracia por los méritos del Sagrado Corazón de tu 

santísimo Hijo mi Redentor y Salvador mío. Amén  

  

ORACIÓN ANTES DE ENTREGARSE AL SUEÑO 
Tendido al verme sospecho / que está la muerte cercana. / ¿Me levantaré mañana? / ¿Será 

mi tumba este lecho? / Señor, ten mi pecho / lleno de Tu amor, de suerte / que no me 

asuste la muerte, / venga cuando Tú dispongas, / con tal que al morir me pongas / donde 

pueda amarte y verte. / 

Señor mío Jesucristo, / Padre de mi corazón, / perdona mis pecados que Tú sabes / mejor 

que yo cuántos son. / Son infinitos ¡Dios mío! / Infinitos, Señor, son. / Échame la 

penitencia / y dame la absolución / y si esta noche me muero / me sirva de confesión. 

Jesús, José y María, les doy el corazón y el alma mía. Jesús, José y María, asístanme  en 

mi última agonía. Jesús, José y María, con ustedes descanse en paz el alma mía. Amén  

ORACIÓN PARA PEDIR PERDÓN 

 

Oh Dios, dame en esta hora la gracia de reconocer debidamente mis pecados ante ti, y 

de arrepentirme de ellos verdaderamente. Borra de tu libro, Señor de misericordia, mis 

múltiples acciones cometidas contra ti. Perdóname todas las distracciones en la oración, 

mis pecados de omisión, y mis pecados deliberados contra la conciencia. 

Dame luz para ver lo que he de hacer, valor para emprenderlo y firmeza para llevarlo a 

cabo. Que en todas las cosas avance en la obra de santificación, de la realización de tu 

voluntad; y que en definitiva, por tu misericordia, pueda alcanzar la gloria de tu Reino 

eterno, por Jesucristo nuestro Señor. Amén.  

ORACIÓN DE LOS POLOLOS 

Señor somos dos personas y estamos enamorados. No sabemos cómo sucedió. Sólo 

sabemos que es algo hermoso que tú quieres para tu gloria y nuestra felicidad. Queremos 

que nuestro amor sea puro y sincero. Ayúdanos porque nuestras fuerzas son frágiles. 

Prepáranos para la difícil tarea del amor. Sabemos que exiges sacrificios y entregas 

generosas. Líbranos, Señor, del egoísmo que esteriliza la vida, de la impureza que profana 

nuestros cuerpos, del orgullo que nos separa de ti y de nuestros semejantes. Señor, se tú 



nuestro compañero de ruta en los caminos de amor que estamos emprendiendo. Se nuestro 

confidente y amigo. Ven, Señor y vive en nuestro amor. Amén 

 

ORACIÓN POR LOS ENFERMOS DE CÁNCER 

Dios eterno y Padre de gloria, en este momento elevo esta oración por los enfermos de 

cáncer, tu sabes oh Dios cuan cruel es esta enfermedad, pero tú eres un Dios de poder, no 

hay nada que tu no puedas resolver o curar, en esta hora pongo en tus manos a este hijo 

(a) tuyo (a), porque a tu imagen fue creado, lo pongo en tus manos para que conforme a 

tu misericordia y tu poder tu rompas las cadenas del cáncer y lo liberes, en el nombre de 

Jesús. Amén.  

 

ORACIÓN ANTE EL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

Vengo, Jesús mío, a visitarte. Te adoro en el sacramento de tu amor. Te adoro en todos 

los Sagrarios del mundo. Te adoro, sobre todo, en donde estás más abandonado y eres más 

ofendido. Te ofrezco todos los actos de adoración que has recibido desde la institución de 

este Sacramento y recibirás hasta el fin de los siglos. Te ofrezco principalmente las 

adoraciones de tu Santa Madre, de San Juan, tu discípulo amado, y de las almas más 

enamoradas de la Eucaristía. Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu Santo. Ángel 

de mi Guarda, ve y visita en mi nombre todos los Sagrarios del mundo. Di a Jesús cosas 

que yo no sé decirle, y pídele su bendición para mí. Amén.  

 

ORACIÓN DEL PROFESOR 

Señor, tú que eres el único y verdadero Maestro, concédeme la gracia de ser, 

a ejemplo tuyo, maestro para mis alumnos. Haz que yo sepa, con mi vida, educarlos en la 

libertad y, con mi sabiduría, capacitarlos para un auténtico compromiso hacia los demás. 

Haz que yo sea capaz de hablarles de ti y de enseñarles a hablar contigo. Que ellos se den 

cuenta de que son amados y de que yo sólo busco su verdadero bien. Haz que mi amistad 

contigo sea la fuente de mi amistad con ellos. Jesús Maestro, gracias por haberme llamado 

a tu misma misión. Que mi docencia sea un reflejo de la tuya. Amén. 

  



ORACIÓN A SAN EXPEDITO 

San Expedito, damos gracias a Dios porque te dio la Gracia de conocer a Jesucristo y de 

convertirte a Él con tan valiente esfuerzo y decisión que fuiste capaz de aceptar la muerte 

por causa del Evangelio. 

 

Te pedimos que intercedas ante el Señor para que venga en nuestro auxilio en estas horas 

de aflicción y desesperanza. Tú que eres el Santo de las causas urgentes protégenos con 

tu oración  (hacer pedido).  

 

Apóyanos en estas horas difíciles para que tu valiosa intercesión nos devuelva la paz y la 

tranquilidad. Aumenta en tus devotos la fe, la esperanza y la caridad; acrecienta nuestra 

fidelidad al Evangelio y el amor a los más necesitados. 

 

San Expedito, te pedimos por la Iglesia y el Papa. Por la paz, la unidad y la justicia en el 

mundo y en nuestra Patria. Que tu valiosa intercesión haga que contemos siempre con el 

amparo de la Virgen María, ya que por Ella recibimos a Cristo el autor de la vida, que 

vive y reina por los siglos de los siglos. Amén 

 

ORACIÓN A SAN MIGUEL 

"San Miguel Arcángel, defiéndenos en la batalla. Sé nuestro amparo contra la perversidad 

y asechanzas del demonio. Reprímale Dios, pedimos suplicantes, y tú Príncipe de la 

Milicia Celestial, arroja al infierno con el divino poder a Satanás y a los otros espíritus 

malignos que andan dispersos por el mundo para la perdición de las almas. Amén." 

ORACIÓN PARA QUE HAYA SACERDOTES 

Jesús que sientes compasión al ver la multitud que está como ovejas sin pastor, suscita, en 

nuestra Iglesia, una nueva primavera de vocaciones. Te pedimos que envíes: Sacerdotes 

según tu corazón que nos alimenten con el Pan de Tu Palabra y en la mesa de Tu Cuerpo 

y de Tu Sangre; Consagrados que, por su santidad, sean testigos de Tu Reino; Laicos que, 

en medio del mundo, den testimonio de ti con su vida y su palabra. Buen Pastor, fortalece 

a los que elegiste; y ayúdalos a crecer en el amor y santidad para que respondan 

plenamente a tu llamada. María, Madre de las vocaciones, ruega por nosotros. Amén. 

ORACIÓN DEL CATEQUISTA 

Señor, haz que yo sea tu testigo para comunicar tu enseñanza y tu amor. Concédeme poder 

cumplir la misión de catequista con humildad y profunda  confianza. Que mi catequesis 

sea un servicio a los demás una entrega gozosa y vida de tu Evangelio. Remuérdame 

continuamente que la fe que deseo irradiar la he recibido de ti como don gratuito. Hazme 

verdadero educador de la fe, atento a la voz de tu palabra, amigo leal y sincero de los 



demás, especialmente de mis compañeros catequistas. Que sea el Espíritu Santo quien 

conduzca mi vida; para que no deje de buscarte y predicarte, para que no me venza la 

pereza y el egoísmo para combatir la tristeza. Señor, te sirvo a ti y a la Iglesia unido a tu 

Madre María; que como ella, yo sepa guardar tu palabra y ponerla al servicio del mundo. 

AMEN 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


